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		Peón Blanco (Alicia) juega y gana en once movimientos




	
			BLANCAS
			ROJAS
	

	
			1. Alicia encuentra a la Reina Roja
			1. Reina Roja a torre Rey Rojo 4
	

	
			2. Alicia pasa por reina 3 (en tren) hacia reina 4 (Tweedledee y Tweedledum)
			2. Reina Blanca a alfil reina 4 (persigue el chal)
	

	
			3. Alicia encuentra a la Reina Blanca (con el chal)
			3. Reina Blanca a alfil reina 5 (se convierte en oveja)
	

	
			4. Alicia a reina 5 (tienda, río, tienda)
			4. Reina Blanca a alfil rey 8 (deja el huevo en la repisa)
	

	
			5. Alicia a reina 6 (Humpty Dumpty)
			5. Reina Blanca a alfil reina 8 (huyen de Caballo Rojo).
	

	
			6. Alicia a reina 7 (bosque)
			6. Caballo Rojo a Rey Rojo (jaque)
	

	
			7. Alfil Blanco derrota al Alfil Rojo
			7. Caballo Blanco a alfil rey 5
	

	
			8. Alicia a reina 8 (coronación)
			8. Reina Roja a Rey Rojo (examen)
	

	
			9. Alicia se convierte en reina
			9. Enroque de reinas
	

	
			10. Alicia enroca (banquete)
			10. Reina Blanca a torre reina 6 (sopa)
	

	
			11. Alicia captura a la Reina Roja y gana
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			PREFACIO A LA
EDICIÓN DE 1987

			
			Dado que la partida de ajedrez representada en páginas anteriores ha confundido a algunos de mis lectores, quizá sea bueno explicar que está resuelta de forma correcta, al menos en lo que a los movimientos se refiere. Tal vez la alternancia entre rojas y blancas no se haya observado tan estrictamente como suele hacerse y el enroque de tres reinas es sólo una manera de señalar que han entrado a palacio. No obstante, cualquiera que se tome el tiempo de acomodar las piezas y jugar de acuerdo a lo que se indica, verá que el “jaque” del Rey Blanco en la jugada 6, la captura del Caballo Rojo en la jugada 7 y el “jaque mate” del Rey Rojo están ejecutados estrictamente según las reglas del juego.1


			Niña de gesto tranquilo

			y ojos soñadores,

			que pase el tiempo con filo

			pero que no me ignores.

			Si sonríes, te cuento un cuento,

			y me sentiré contento.


			No he visto tu dulce cara,

			extraño oír tu risa:

			si tu memoria segara

			mi recuerdo, sería omisa.

			Me basta con saber que hoy

			el que te cuenta cuentos soy.


			Este cuento fue contado

			un verano glorioso.

			Recuerda, íbamos remando

			a un ritmo moroso.

			Aún está en mi memoria

			ese momento en la historia.

			La voz que augura lágrimas,

			el dolor y las penas,

			manda llamar, así, sin más,

			a las niñas serenas.

			Como niños que han de oír

			a que los manden a dormir.


			Afuera, el frío y la nieve,

			la locura del viento.

			Adentro, el fuego se mueve

			repartiendo su aliento.

			Mis palabras te abrazarán,

			el estruendo silenciarán.


			Hay suspiros no en vano

			en esta larga historia.

			“Felices días de verano”

			recuerdo con gran gloria.

			La tristeza no ha de tocar

			la historia que he de contar.

		

	
		
			
				1 Del prefacio a la edición de 1987 se ha traducido únicamente el primer párrafo, que se refiere a la partida de ajedrez descrita en la ilustración que abre el libro. Los párrafos siguientes, dedicados a la pronunciación (en inglés) de ciertas palabras en el poema Jabberwocky, la tipografía y la impresión de dicha edición, así como a la publicación y el precio de la publicación de Alice, un libro ilustrado para niños más pequeños, no se han incluido. [T.]

			

		

	
		
			CAPÍTULO I

			LA CASA
DEL ESPEJO


			Una cosa era segura, y era que el gatito blanco no había tenido nada que ver con todo aquello: fue completamente culpa del gatito negro. El gatito blanco llevaba el último cuarto de hora dejándose lavar la cara por la vieja gata (y soportándolo estoicamente, hay que decirlo); de modo que, como verán, no pudo haber tomado parte en el asunto.

			La forma en que Dinah lavaba la cara de sus crías era la siguiente: primero detenía a alguno de los pobrecitos por la oreja con una pata, mientras con la otra le frotaba toda la cara, a contrapelo, comenzando por la nariz: y, como les dije antes, se había afanado en limpiar al gatito blanco que estaba echado sin moverse e intentaba ronronear, sin duda pensando en que todo aquello era por su bien.

			Pero al gatito negro lo habían terminado de limpiar mucho antes y ocurrió que, mientras Alicia se arrebujaba en una esquina del gran sillón medio hablando sola y medio dormida, el gatito había estado revolcándose con un ovillo de estambre que ella había enrollado y desenrollado hasta que lo dejó a medio hacer; y ahí estaba el ovillo, desparramado sobre la alfombra frente a la chimenea, hecho una maraña de nudos mientras el gatito se perseguía la cola en el centro.

			—¡Ay, gatito malcriado! —gritó Alicia atrapándolo y dándole un beso para que entendiera que estaba en problemas—. ¡Dinah debió educarte mejor! Y lo sabes bien, Dinah. ¡Debiste haberlo hecho mejor! —le reprochó a la vieja gata con la voz más disgustada de la que fue capaz. Trepó de nuevo al sillón llevando con ella el gatito y el estambre, que comenzó a enrollar de nuevo. Pero no avanzaba mucho porque hablaba sin parar, a veces con el gatito, a veces con ella misma. Kitty, el gatito, se quedó sentado con mucho recato sobre la rodilla de Alicia y simuló observar el proceso de enrollado, colocando de vez en vez una patita sobre el ovillo, como si quisiera ayudar, de ser posible.

			—¿Sabes qué día es mañana, Kitty? —preguntó Alicia—. Si hubieras estado conmigo viendo por la ventana, lo habrías adivinado. Pero Dinah te estaba acicalando y no pudiste. Yo miraba a los chicos acarrear leños para la gran hoguera. ¡Y sí que necesita muchos leños esa hoguera, Kitty! Pero hace mucho frío y nieva, de modo que tuvieron que dejarlo por la paz. No importa, Kitty. Iremos a ver la hoguera mañana.

			Llegado este punto, Alicia enrolló dos o tres vueltas de estambre alrededor del cuello del gatito para ver cómo lucía: esto dio paso a un barullo en medio del cual el ovillo cayó al suelo desenredándose una vez más.

			—Me enojé mucho, ¿sabes? —continuó Alicia en cuanto estuvieron cómodamente sentados otra vez—. ¡Cuando vi tus diabluras estuve a punto de abrir la ventana y ponerte de patitas en la nieve! Y lo habrías merecido, ¡pequeño travieso! ¿Qué tienes que decir al respecto? ¡No, no me interrumpas! —continuó levantando el dedo índice—. Enumeraré todas tus faltas. Número uno: chillaste dos veces mientras Dinah te limpiaba la cara esta mañana. No puedes negarlo, Kitty. ¡Yo te oí! ¿Qué dices?, —simuló escuchar al gatito—. ¿Te metió la pata en el ojo? Pues eso es tu culpa por dejar los ojos abiertos. Si los mantuvieras cerrados, no habría pasado. No des más excusas. ¡Escucha bien! Número dos: ¡jalaste a Snowdrop por la cola en cuanto le puse en frente su platito con leche! ¿Qué? ¡Ah! ¿Tenías sed? ¿Y cómo sabes que ella no tenía sed también? Y, número tres: ¡desenrollaste todo el ovillo de estambre cuando me distraje!
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			”Son tres faltas, Kitty, y todavía no te he castigado por ninguna. Sabes que me estoy guardando los castigos para el miércoles de la próxima semana. ¡Imagínate que a mí me guardaran los castigos! —siguió hablando para sí—. ¿Qué pasaría después de un año? Me mandarían a prisión llegado el día, supongo. O, déjame ver, supongamos que el castigo fuera acostarme sin cenar: ¡llegado el momento tendría que dejar de cenar cincuenta días seguidos! Bueno, eso no me molestaría tanto. ¡Lo prefiero a tener que cenar todo eso de un tirón!

			”¿Oyes la nieve contra las ventanas, Kitty? ¡Qué lindo y delicado suena! Como si alguien estuviera besando los cristales desde afuera. Me pregunto si la nieve ama de tal forma a los árboles y al campo que los besa con tanta delicadeza. Y luego, ya sabes, los cubre con una manta muy blanca y quizá dice: ‘A dormir, queridos, hasta que vuelva el verano’. Y cuando despiertan en verano, Kitty, se visten todos de verde y bailan alegremente al soplar el viento, ¡qué cosas más lindas digo! —exclamó Alicia soltando la bola de estambre para aplaudir animada—. ¡Cómo quisiera que fuera cierto! Estoy segura de que, en otoño, cuando las hojas se tornan color marrón, el bosque se adormece.

			”¿Sabes jugar ajedrez, Kitty? No, no te rías, querido. Te lo pregunto en serio. Porque hace un rato, cuando estábamos jugando, nos veías como si entendieras: y, cuando dije ‘jaque’, ¡ronroneaste! Fue un gran jaque, claro, y pude haber ganado si no hubiera sido por el malvado alfil que se coló entre mis piezas. Kitty, cariño, hagamos de cuenta que…”

			Y aquí, me gustaría poder contarles la mitad de las cosas que decía Alicia, empezando con su frase favorita “hagamos de cuenta que”. El día anterior había tenido una larga discusión con su hermana, y todo porque Alicia dijo: “Hagamos de cuenta que somos reyes y reinas”, y su hermana, a la que le gustaba ser muy precisa, argumentó que no podían ser reyes y reinas porque sólo eran dos, ante lo cual Alicia zanjó la discusión diciendo: “Bueno, tú puedes ser una y yo seré los demás”. Y en otra ocasión asustó a su nana gritándole repentinamente al oído: “¡Nana! ¡Hagamos de cuenta que yo soy una hiena hambrienta y tú eres un rico hueso!”.

			Pero nos estamos distrayendo del discurso de Alicia al gatito.

			—¡Hagamos de cuenta que tú eres la Reina Roja, Kitty! ¿Sabes? Creo que si te sentaras derechito y cruzaras los brazos te verías exactamente como ella. Vamos, querido, ¡inténtalo!

			Y Alicia tomó a la Reina Roja de la mesa y la colocó frente al gatito para que la imitara: no obstante, la cosa no prosperó, principalmente, según contó después Alicia, porque el gatito no cruzaba bien los brazos. De modo que, para castigarlo, lo llevó frente al espejo para que viera lo malencarado que estaba.

			—… Y si no te portas bien de una buena vez —agregó—, te meteré en la Casa del Espejo. ¿Qué te parecería eso?

			”Bien. Ahora, si pones atención y dejas de hablar tanto, Kitty, te contaré lo que sé sobre la Casa del Espejo. Primero, se puede ver una habitación que es como nuestra sala de estar, pero todo está al revés. La puedo ver cuando me paro en una silla: todo menos el rincón detrás de la chimenea. ¡Ay, cómo me gustaría poder ver ese rincón! Quisiera saber si prenden la chimenea en invierno. Y eso nunca se sabe, a menos que el humo se concentre en nuestra habitación, entonces se ve humo en la habitación del Otro Lado, pero quizá es sólo una simulación para hacer que parezca que encendieron la chimenea. En fin, sigamos: los libros son parecidos a nuestros libros, pero tienen las palabras al revés; y eso lo sé porque un día puse uno de nuestros libros frente al espejo y alguien del otro lado puso uno igual en la otra habitación.

			”¿Te gustaría vivir en la Casa del Espejo, Kitty? Me pregunto si ahí te darían leche. Quizá la leche del espejo no es tan buena… Pero ¡mira, Kitty! Hemos llegado al corredor. Se puede ver un poquito del corredor en la Casa del Espejo si dejas abierta la puerta de nuestra sala de estar: y se parece mucho al nuestro, hasta donde se alcanza a ver, pero ya se sabe que puede ser muy diferente más allá. ¡Ay, Kitty! ¡Qué lindo sería poder cruzar hacia la Casa del Espejo! ¡Estoy segura de que tiene muchas cosas lindas! Hagamos como si hubiera una forma de cruzar, Kitty. Hagamos de cuenta que el espejo es ligero como la gasa y podemos atravesarlo. ¡Mira! ¡Se está convirtiendo en una especie de vapor! ¡De verdad! Será muy fácil atravesarlo…”

			Alicia estaba sobre la repisa de la chimenea cuando dijo esto, aunque no tenía idea de cómo había llegado ahí. Y, ciertamente, el espejo comenzaba a desvanecerse, como un brillante vapor plateado.

			Un instante después, Alicia atravesó el espejo y dio un pequeño salto hacia la habitación del Otro Lado. Lo primero que hizo fue asomarse a ver si la chimenea estaba encendida, y le dio gusto constatar que, en efecto, ardía con tanta fuerza como la que había dejado atrás. “Así podré estar tan calientita aquí como en la otra habitación —pensó Alicia—. Quizá hasta más, porque nadie me regañará por estar tan cerca de la chimenea. ¡Qué divertido será cuando vean en el espejo que estoy de este lado y no puedan alcanzarme!”

			Comenzó a curiosear a su alrededor y se dio cuenta de que lo que se lograba ver desde el otro lado del espejo era común y no resultaba tan interesante, pero que todo el resto era muy diferente. Por ejemplo, los cuadros en la pared de la chimenea parecían estar vivos, y el reloj sobre la repisa (que desde el otro lado del espejo se veía desde atrás) tenía la cara de un ancianito sonriente.

			“Esta habitación no está tan ordenada como la otra”, pensó Alicia al darse cuenta de que muchas de las piezas del ajedrez estaban entre las cenizas de la chimenea. Pero sólo un instante después, con una ligera expresión de asombro, se puso de rodillas para poder verlas mejor. ¡Las piezas caminaban en filas de dos en dos!

			—Aquí están el Rey y la Reina rojos —dijo Alicia (en un susurro por temor a asustarlos)— y por allá el Rey y la Reina blancos, sentados en la orilla del atizador. Y allá van dos torres caminando con los brazos entrelazados. No creo que me escuchen —siguió diciendo mientras acercaba la cara para ver mejor—, y estoy casi segura de que no pueden verme. Siento como si estuviera volviéndome invisible…

			De pronto algo comenzó a chirriar desde la mesa detrás de Alicia y ella se volvió justo a tiempo para ver a uno de los peones blancos rodar y patalear. Lo observó con gran curiosidad para ver qué ocurría a continuación.
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